
EL HOMBRE PRIMITIVO EN AMERICA  
Y  SU RELACION CON HONDURAS
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El Nuevo Mundo era ya un viejo continente para el indio americano 
cuando los españoles llegaron a costas hondureñas en el siglo XVI. ¿Cuándo 
llegó el hombre a América? Esta es una pregunta de continuo debate en 
los ámbitos científicos. Sabemos con seguridad que el hombre no evolucionó 
en América y que llegó a este continente ya en la forma evolucionada del 
Homo Sapiens. ¿Cómo llegó el hombre al continente americano?

Se ha probado y es casi umversalmente aceptado que el hombre 
primitivo llegó a América procedente del Asia, a través del actual Estrecho 
de Bering. Hace 50.000 años o más, el nivel del mar bajó como 150 pies, 
poniendo al descubierto un corredor de tierra que permitió a animales, 
plantas y al hombre pasar a América. Este corredor se abrió y se cerró 
varias veces de acuerdo con las grandes glaciaciones.

Si aceptamos como probado que el hombre primitivo vino del Asia 
a través del Estrecho de Bering y que bajando a través de México y Centro 
América llegó a Sudamérica, entonces podemos decir que tuvo que pasar 
por Honduras en su larga travesía.

La evidencia científica nos dice que las fechas obtenidas en los 
sitios en donde se han encontrado restos del hombre primitivo en Norte 
América son más antiguas que las de Sur América o que las fechas disminu­
yen a medida que se va de norte a sur, lo que viene a probar que el hombre 
primitivo avanzó de Norte a Sur América.

La evidencia más antigua que hasta la fecha se ha encontrado en 
Honduras fue encontrada en La Esperanza por Bullen y Plowden en 1962. 
Su hallazgo consistió en puntas de flecha y lanza acanaladas, raspadores, 
micro-raspadores y lascas de pedernal y obsidiana.

Bullen nos dice que estas puntas acanaladas son similares a otras 
que fueron encontradas en los hallazgos del cmoplejo Folsom y los sitios de 
Shoopbull Brook y Regan, en los Estados Unidos del Norte.

Uno de los raspadores de tipo prismático que se encontró en La 
Esperanza, es casi idéntico a otro que se encontró en Santa Isabel Iztapan
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DISTRIBUCIONES DE RASGOS DE EL INGA

Se muestran 5 utensilios significativos de El Inga, en el rincón inferior derecho, y 
su presencia en varios sitios se indica con los números en el mapa.

La importancia de El Inga radica en la variedad de sus utensilios, lo que sugiere 
relaciones con sitios dispersos en todo el continente.

El patrón de los sitios en el mapa sugiere cómo se difundieron por América 
los primeros pobladores.
1. buril o cincel
2 hoja
3. punta acanalada lanceolada
4. punta foliácea
5. punta peduncular 
FUENTE: Mayer-Oakes 1963:54.

en México (Wormington 1957:94). En Santa Isabel Iztapan se encontró en 
un lugar de cacería de bisonte un hallazgo muy rico, que dió muchas 
respuestas a las preguntas sobre el hombre paleolítico en América.

Durante la expedición de la institución Smithsoniana a Copán, 
Honduras en 1947 Longyear descubrió un estrato que contenía carbón, 
huesos quemados, lascas de obsidiana y pedernal, y restos de una hoguera. 
Este depósito estaba debajo de una capa de suelo estéril que medía 40 cm. 
de espesor. Siempre se ha creído que éste es un sitio paleolítico pero se 
necesita mayor estudio en el área para poder dar testimonio con certeza.

Siguiendo la misma ruta hacia el sur que siguiera el hombre paleolí­
tico, nos encontramos con “ El Inga” , un sitio en el Ecuador que ha dado 
muchos artefactos del hombre primitivo. El Inga fue descubierto por el Dr. 
Bell en 1960 y es de tipo similar al de “ La Esperanza” en Honduras (Mayer- 
Oakes, 1963). Doris Stone en su libro más reciente Precolumbian Man Finds 
Central América, 1972 nos dice que se han encontrado puntas de ñecha 
acanaladas, similares a las de Honduras, en varias localidades de Centro 
América.

Richard MacNeish (1971), basándose en hallazgos de restos del hom­
bre primitivo encontrados en estratos sólidos, especula que el hombre 
paleolítico llegó a América hace unos 40.000 a 100.000 años.

Nuevos métodos para fechar la antigüedad de artefactos se han 
descubierto en los últimos años. El nuevo método de “ Racemization of 
Asparüc acid” , ha venido a revolucionar nuestros conocimientos sobre el 
hombre paleolítico en América (Bada 1974:191).
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Las nuevas fechas dadas por Bada según dicha técnica, sitúan la 
llegada del hombre a América hace más de los 50.000 años. Otros arqueó­
logos han proporcionado nuevas fechas como la de 32.000 años del sitio 
de Hueyatlaco en México y otras de 22.000 años del Valle de Ayacucho en 
el Perú.

La evidencia arqueológica sobre el hombre primitivo en Honduras, 
no es mucha pero sabemos con seguridad que ya había pobladores hace 
12.000 años. Tomando en consideración los micro-artefactos encontrados 
en La Esperanza, Honduras, podemos aseverar que la cultura NANAMT 
(Smith 1974: 349) es la misma que fue encontrada en Honduras. Jason 
Smith nos da una fecha de 13.000 a 11.000 años para la llegada de esta 
cultura asiática a Norteamérica. Tomando en cuenta su movimiento al sur, 
podemos decir que la fecha de La Esperanza coincide con los cálculos de 
Smith.

Los sitios de cultura paleolítica en América se encuentran principal­
mente en lugares altos y fríos. Esto nos dice que el hombre paleolítico se 
movió a través de las montañas en su arduo viaje hacia el sur, evitando de 
esta manera, el problema de aclimatación.

Otros científicos como el Dr. Willian Haag (1962:112), consideran 
que el hombre primitivo llegó a América durante el Período Glacial Wis- 
consiniano hace unos 80.000 años o en varias oleadas de cazadores y reco­
lectores a través del Estrecho de Bering, durante las épocas que hubo un 
corredor de tierra firme. Bordes nos dice que la diversidad del indio paleolí­
tico en América prueba que vinieron varias olas de migraciones del Asia y 
nó una sola. (Bordes 1968: 218).

Es en realidad una lástima que la búsqueda de restos del hombre 
primitivo en Centroamérica no se haya intensificado, ya que la evidencia 
es muy escasa. Considerando la posición geográfica de Honduras y sabiendo 
que el hombre primitivo tuvo que pasar por aquí en su viaje hacia el Sur, 
es extraño que los científicos no hayan hecho más esfuerzos por buscar 
restos del hombre primitivo en esta región. Honduras se encuentra ubicada 
en el cruce de los caminos que usaron muchos grupos humanos antiguos 
en sus viajes del Norte al Sur (Ver mapa 1).

La evidencia arqueológica también nos dice que a la llegada de los 
españoles había en Honduras muchos grupos indígenas a pesar de la pe- 
queñez del área. Honduras pues, es de los lugares que nos pueden dar 
hallazgos sobre el hombre paleolítico.
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